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AVANCEMOS CON JOSUÉ SUPERANDO OBSTÁCULOS
Josué 14:10-13

INTRODUCCIÓN:
	Existen valores que se denominan “activos intangibles” que incrementan las ganancias, el prestigio, el impacto y la permanencia en la cima de una persona, o de una empresa o de una marca particular. Algo “intangible” es lo que no puede tocarse, es algo inmaterial, invisible o etéreo.

	Por ejemplo, el conocimiento es intangible, es como un manantial del cual surgen otros afluentes intangibles, como el tiempo, entre muchos. Un reloj se puede tocar, porque es tangible, pero el tiempo no se puede tocar ni manipular porque es intangible. Por ejemplo, una vez a un hombre se le averió una máquina muy sofisticada, y no la pudo hacer funcionar de ningún modo. Así que llamó a un experto, el cual vino, la observó, sacó un pequeño destornillador e hizo un mínimo ajuste, le dio arranque, y la máquina comenzó a funcionar nuevamente. Cuando le preguntó cuánto le debía por el trabajo, le dijo: “Son un millón de pesos”. El hombre quedó sorprendido, y la dijo: “Pero si no le llevó más de cinco minutos y me quiere cobrar un millón de pesos”. A lo que le respondió: No le cobro por los cinco minutos, le cobro por lo que conozco, que es un activo intangible. Si no me paga, no hay problema. Lo dejo como estaba.” No hace falta decir que pagó sin chistar. 

	Hay cirujanos que cobran una fortuna por una operación, mucho más que cualquier otro cirujano debido a su conocimiento y sus éxitos anteriores. La gente no le paga por el tiempo de cirugía, sino por su valor intangible. Un cuadro de Vicent Van Gogh, como por ejemplo, titulado “la noche estrellada”, si la quiere comprar, le puede costar entre 500 y 1000 millones de dólares. Nos preguntamos entonces ¿cuánto dinero le costó en los oleos, la tela, el marco, o el tiempo que le llevó? No podía valer más de 100 dólares ¿por qué vale mil millones de dólares? Por su activo intangible. 

	Una cartera de mujer de Louis Vuitton, en Mercado Libre, le puede costar 1.000.000 de pesos. Y cualquiera pude comprar una cartera de otra marca que sea igual, del mismo tamaño y diseño y le puede costar la décima parte de esta cantidad. Pero ¿por qué es tan cara? Por su activo intangible. Es la marca, no la cartera. 

	Los valores espirituales son también intangibles. El tiempo de oración y la comunión con Dios son valores intangibles, pero de alguna manera afectan la vida y la conducta de un creyente. Cuando uno falla en esto, se nota. El resultado se ve en la decisiones que toma. Las decisiones de Josué en la conquista de la tierra prometida fueron decisiones basadas en lo intangible. Josué tuvo que lidiar con obstáculos intangibles y superarlos. 

I	EL OBSTÁCULO INTANGIBLE DEL ENGAÑO SE SUPERA CON EL DISCERNIMIENTO
	El discernimiento es la capacidad que tiene una persona para distinguir lo bueno y lo malo, lo correcto o incorrecto. El que tiene discernimiento se da cuenta cuando le están mintiendo y cuando le están diciendo la verdad. Y si alguien tiene el don de discernimiento espiritual, puede percibir si una profecía proviene de Dios, del hombre o del diablo. El discernimiento es un activo intangible que nos puede librar de muchos problemas, y hacer que tomemos decisiones acertadas.

	Ni Josué ni los líderes que con él estaban tuvieron discernimiento cuando llegaron los gabaonitas al campamento simulando que venían de tierras muy lejanas. El texto dice: “Usaron de astucia, pues fueron y se fingieron embajadores, y tomaron sacos viejos sobre sus asnos y cueros viejos de vino, rotos y remendados, y zapatos viejos y recosidos en sus pies, con vestidos viejos entre sí, y todo el pan que traían para el camino era seco y mohoso” y dijeron “Nosotros venimos de tierras lejanas, haced, pues ahora, alianza con nosotros”. Por orden de Dios, Israel no podía hacer alianza con ningún pueblo de la región que Dios les había dado, sino que tenía que expulsarlos. Y para lograr una alianza con los israelitas para que luego no puedan expulsarlos, simularon que no eran de allí, sino de muy lejos, tan lejos que su calzado tuvo que ser recosido y su ropa también. Y ni Josué ni sus líderes se dieron cuenta del engaño. En Josué 9:14-16 dice:  “Y los hombres de Israel tomaron de la provisiones de ellos, y no consultaron a Jehová. Y Josué hizo paz con ellos, y celebró con ellos alianza concediéndoles la vida; y también lo juraron los príncipes de la congregación. Pasados tres días después que hicieron alianza con ellos, oyeron que eran sus vecinos, y que habitaban en medio de ellos.”

	El resultado fue que no pudieron echarlos ni ocupar sus tierras porque habían hecho una alianza con ellos. Y todo fue porque no consultaron con Dios antes de firmar el pacto. Al no consultar con Dios no tuvieron discernimiento y fueron engañados. 

	Esta semana conocí a un asesor y gestor de seguros en Jardín América, en la provincia de Misiones llamado Donald. Él acostumbra a pedir a todos sus clientes que antes de comprar un auto o una moto, le envíen una foto con su celular de los documentos del vehículo que quieren comprar para revisarlos. Porque de esta manera evitó que muchos sean estafados comprando un auto trucho, un auto robado y con papeles falsos. Él me dijo “A veces a simple vista, cuando leo los documentos, todos los papeles al parecer están bien, pero algo en mi interior me dice que no están bien. Así que los vuelvo a revisar hasta que descubro el engaño. Creo que Dios me dio este don. El don del discernimiento, Y todo esto lo hago gratis”

	Si uno no tiene el don de discernimiento, al menos puede recurrir a Dios en oración y consultarle. Porque Josué y su gente, por no consultar con Dios se equivocaron. La frase “y no consultaron a Jehová” es clave para no ser engañados o para tomar una decisión correcta en cualquier asunto. Sea para un trabajo, una compra, una carrera, un acuerdo, o para iniciar algo, o para terminarlo, para hablar de un tema o para guardar silencio; para aceptar un nombramiento o para rechazarlo; para iniciar un viaje o para posponerlo, para todo necesitamos discernimiento, que es un bien intangible. 

II	EL OBSTÁCULO INTANGIBLE DEL TIEMPO SE SUPERA CON LA FE
	Esto fue lo que ocurrió con Israel en una batalla contra cinco reyes de los amorreos, a quienes Josué atacó de improviso y mientras los perseguía, Dios hizo que cayeran grandes piedras sobre los amorreos, pero como el día declinaba y se hacía de noche, no le alcanzaban las horas para derrotarlos completamente, así que Josué levantó su voz y oró a Dios paralizando el sol y la luna. En Josué 10:12-14  dice: “Entonces Josué habló a Jehová el día en que Jehová entregó al amorreo delante de los hijos de Israel, y dijo en presencia de los israelitas: Sol, detente en Gabaón; Y tú, luna, en el valle de Ajalón. Y el sol se detuvo y la luna se paró, Hasta que la gente se hubo vengado de sus enemigos. ¿No está escrito esto en el libro de Jaser? Y el sol se paró en medio del cielo, y no se apresuró a ponerse casi un día entero. Y no hubo día como aquel, ni antes ni después de él, habiendo atendido Jehová a la voz de un hombre; porque Jehová peleaba por Israel.”

	Podemos subrayar la frase “Y el sol se paró en medio del cielo, y no se apresuró a ponerse casi un día entero. Y no hubo día como aquel, ni antes ni después de él, habiendo atendido Jehová a la voz de un hombre, porque Jehová peleaba por Israel”

	Lo que hizo Josué nos recuerda a las palabras de Jesús “Entonces el Señor dijo: Si tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais decir a este sicómoro: Desarráigate, y plántate en el mar; y os obedecería.” (Lucas 17:6) Josué puso en acción este principio de fe, y habló al sol y a la luna para que se detengan “Sol, detente en Gabaón, y tú, luna, en el valle de Ajalón, y el sol se detuvo y la luna se paró”. Y Jesús enseñó que por medio de la fe podemos hablar a una montaña o hablar a un árbol diciendo que se desarraigue y se plante en el mar, y que nos obedecería, como obedecieron el sol y la luna a Josué, o mejor dicho, como la tierra se detuvo casi un día entero, ante la orden de Josué, nosotros también por la fe podemos dar órdenes.  Son dos desafíos imposibles, pero la fe toma por asalto lo imposible y lo hace realidad. 

	Podemos notar que Josué “habló a Jehová…y dijo en presencia de los israelitas: Sol, detente en Gabaón, y tu luna, en el valle de Ajalón”. Habló con Dios y habló al sol y a la luna. Pidió a Dios, y ordenó que los astros se detuvieran. Esto es poner fe en acción. ¿No será que Dios está queriendo enseñarnos a orar de manera diferente? 

III	EL OBSTÁCULO INTANGIBLE DE LA EDAD SE SUPERA CON LA DELEGACIÓN
Josué 13:1 “Siendo Josué ya viejo, entrado en años, Jehová le dijo: Tú eres ya viejo, de edad avanzada, y queda aún mucha tierra por poseer.”…  “Reparte, pues, ahora esta tierra en heredad a las nueve tribus, y a la media tribu de Manasés.”

Josué se enfrentó con dos realidades: Primero, la realidad de su edad, era viejo. Dios mismo le dijo “Tu eres ya viejo”. Y eso era inevitable. Segundo, se enfrentó con la realidad que “queda aún mucha tierra por poseer”. Había mucho que hacer, mucho que conquistar pero al carretel de la vida se le estaba acabando el hilo. ¿Qué podía hacer? Podía nombrar un sucesor tal como Moisés lo nombró a él, pero no tenía un líder que todas las tribus siguieran. Podía ser Caleb, pero él también había envejecido y Dios no le había indicado a nadie para que lo sucediera.  

Así que en lugar de elegir un líder, dejó que cada tribu tenga el suyo y luego repartió la tierra por suerte a los israelitas por heredad. Esa heredad que recibió cada uno no estaba libre de enemigos, había ciudades que tomar, territorios que conquistar, pero él ya no estaría al frente, sino los jefes de cada tribu. Cada uno de los jefes de cada tribu había visto como lideraba, tomaba decisiones, planificaba, oraba y leía las Escrituras cada día Josué, y ahora cada uno debía hacer lo mismo con su propia tribu. Y para unir a las tribus en una misión común, Dios les enviaba a un hombre o a una mujer, como Débora. No de manera continua o sucesoria, sino  aleatoria y cuando hacía falta, y esos siervos de Dios fueron conocidos como “jueces”. 

Los que no saben delegar se quedan solos. Los que piensan que ellos lo pueden hacer mejor se cargan de trabajo, de tensiones, de un peso que los aplasta y los hace colapsar. Un facilitador de un grupo si no delega, si no entrena, si no capacita y da lugar a otros, se achica. Un líder que no delega se convierte en un “cuello de botella” que traba las cosas, que las hace más lentas. Un pastor que no delega se convierte en imprescindible, y si se enferma, se muda a otro lugar o muere, todo se derrumba, porque nadie sabrá qué hacer. Por eso, si algo debemos aprender, es aprender a delegar. Y aprender a delegar es un arte. No es solo nombrar a alguien en su lugar, es mucho más que esto. 

	El apóstol Pablo cuando estuvo en cárcel en Roma ya era viejo y dijo “he acabado la carrera”, pero unos versículos más adelante escribió “Toma a Marcos y tráele contigo porque me es útil para el ministerio” (2 Timoteo 4:11) ¿Cómo? ¿qué ministerio? ¿no dijiste Pablo que terminaste la carrera? Si ya acabó su carrera ¿Cómo es entonces que siguió con su ministerio? Sí, siguió ministrando, sirviendo, alentando, escribiendo, predicando y delegando. Hasta el final estuvo formando, capacitando y enviando. 

IV 	EL OBSTÁCULO INTANGIBLE DE LA COBARDÍA SE SUPERA CON DECISIÓN
Josué 14:10-13 “Ahora bien, Jehová me ha hecho vivir, como él dijo, estos cuarenta y cinco años, desde el tiempo que Jehová habló estas palabras a Moisés, cuando Israel andaba por el desierto; y ahora, he aquí, hoy soy de edad de ochenta y cinco años. Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió; cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar. Dame, pues, ahora este monte, del cual habló Jehová aquel día; porque tú oíste en aquel día que los anaceos están allí, y que hay ciudades grandes y fortificadas. Quizá Jehová estará conmigo, y los echaré, como Jehová ha dicho. Josué entonces le bendijo, y dio a Caleb hijo de Jefone a Hebrón por heredad.”

La ciudad de Hebrón no solo era grande y fortificada sino que era una ciudad de gigantes, cosa que mencionó Caleb al decir “porque tú oíste en aquel día que los anaceos estaban allí” Los anaceos eran hijos de Anac, una raza de gigantes. Por ejemplo, Goliat era un anaceo.  Hebrón era la ciudad que más atemorizó a los doce espías que envió Moisés, porque cuando dieron su reporte, dijeron “También vimos allí gigantes, hijos de Anac, raza de los gigantes, y éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas; y así les parecíamos a ellos.” (Números 13:33) Y así la ciudad de Hebrón se convirtió en el lugar más temible para Israel y el motivo de su cobardía. Por causa de Hebrón quisieron abandonar la misión de conquistar la tierra y regresar a Egipto. Por causa de Hebrón volvieron al desierto y estuvieron vagando por 40 años hasta que toda esa generación murió. La ciudad de Hebrón los llenó de miedo. Hebrón los paralizó y todos tuvieron un ataque de pánico. 

Caleb y Josué fueron los únicos que estaban convencidos que podían derrotar a esos gigantes y tomar la ciudad, pero por el voto de la mayoría temerosa el proyecto de la conquista de frustró. Ahora habían pasado 45 años, y Caleb quedó con la “sangre en el ojo” frente a Hebrón. Caleb ya no era joven, pero no se achicó por eso y dijo “y ahora, he aquí, hoy soy de edad de ochenta y cinco años. Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió; cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar. Dame, pues, ahora este monte, del cual habló Dios aquel día;” Caleb dijo “dame este monte”, dame esta montaña, dame esta ciudad de gigantes, dame Hebrón, “quizá Dios estará conmigo y los echaré como Dios ha dicho”

Y Dios estuvo con Caleb y la ciudad fue tomada y llegó a ser de propiedad de Caleb. A los 85 años avanzó con sus soldados y la tomó. Lo que no tuvieron los 10 espías, lo que no tuvieron los jefes de las tribus, lo que no tuvo todo Israel, lo tuvo Caleb. Tuvo la decisión de enfrentar sus propios temores, sus miedos para conquistar una ciudad de gigantes. 

Una vez se le preguntó a un soldado que había irrumpido solo en un destacamento militar lleno de soldados enemigos que le disparaban a mansalva y plantó su bandera en la cima, si es que no tuvo temor, si es que no tuvo miedo que lo mataran en el intento. Él dijo: “Sí, tenía miedo, nunca dejé de tener miedo, pero me decidí a lograr mi propósito a pesar de mi miedo. Valor no es no tener miedo, sino superarlo”

¿Qué representa la ciudad de Hebrón para tu vida? ¿a qué le tienes miedo? ¿qué impide que desalojes a esos gigantes? ¿Es acaso tu edad? ¿Dices que no tienes fuerzas o es tu actitud mental? Recuerda a Caleb “cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar”. 

CONCLUSIÓN:
	Tu decisión también es intangible, tu decisión está en tu corazón y en tu mente. Tu discernimiento es intangible, porque por él puedes saber lo que está bien y lo que está mal.  Tu decisión de consultar a Dios antes de cualquier decisión importante es un bien intangible que te puede librar de muchos errores y puede llevarte a la cima. Tu decisión de recibir a Cristo es intangible pero puede transformar tu vida entera. 

	La fe que tienes en Jesucristo, la fe en sus palabras y sus promesas, la fe que mueve montañas, derrota gigantes y toma ciudades como la de Hebrón, esa fe es intangible pero poderosa. Esa fe supera tus limitaciones y las limitaciones de tu edad, seas joven o viejo. Si la edad no pudo limitar a Caleb tampoco debería limitarte para servir al Señor hasta el último día de tu vida. Siempre tendrás a alguien como Marcos que será útil para el ministerio. Siempre encontrarás quien continuará con tu labor porque aún queda mucha tierra por conquistar, aún hay pueblos donde no hay ninguna iglesia, aun hay parajes olvidados en el mapa de los cuales Dios no se olvidó, y te está llamando para que vayas. 

	Remueve los obstáculos creados por tu propia mente, por tus temores e incertidumbres y da el paso de fe, porque siempre se comienza a caminar dando el primer paso. El que camina un paso luego podrá caminar por todo el sendero. Todo se comienza con el primer paso, el paso de creer en Cristo que es el paso de recibirlo en tu corazón. Cristo es el activo intangible pero tremendamente poderoso. 





